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La Academia de Mérida es una institución multidisciplinaria de carácter autónomo, creada por el 

Gobernador del Estado Mérida Dr. Jesús Rondón Nucete, en Decreto de fecha 12 de Octubre de 

1992, en común acuerdo con FUNDACITE, la Universidad de los Andes y el gobierno regional y 

publicado en la Gaceta Oficial Nº 2.503 de fecha 16 de Noviembre del mismo año. Su sede es 

esta bella casona, denominada Casa de los Antiguos Gobernadores de Mérida, porque la 

tradición oral señala que en tiempos de la colonia aquí hubo una vivienda, desde la cual 

despachaban los Tenientes de Justicia que gobernaron la Provincia de Mérida.  

La Academia de Mérida ha procurado conservar la memoria de la ciudad y del estado y la ha 

convertido en una de sus obligaciones. En el pasillo de la entrada vemos la incompleta Galería 

de Retratos de los Gobernadores del Estado Mérida, en una de sus estancias el Salón de los 

Andinistas y en el Salón Principal la Galería de los Presidentes de la República. Admiramos 

además la Galería de Merideños Ilustres que bien preside el sereno rostro del Patriarca de las 

Letras Merideñas Don Tulio Febres Cordero, en hermosa plumilla obra del artista y académico 

Manuel de la Fuente, la  de Académicos Fallecidos y el Mural de la Excelencia Académica donde 

se han colocado placas de bronce en memoria de ciudadanos que se han destacado al servicio 

de Venezuela, de la Ciudad y del Estado. 

Este acto que hoy congrega a los Miembros de Honor, Individuos de Número y Miembros 

Correspondientes de la Academia de Mérida, autoridades universitarias e invitados especiales, 

no es uno más entre los que programa esta Institución, porque vamos a develar, en el Mural de 

la Excelencia Académica, la placa de bronce que va a perpetuar la memoria de un ilustre 

merideño, nacido en el hermoso pueblo de Zea, que en el transcurrir de su vida se destacó como 

educador, docente, abogado, gobernante, magistrado, académico y venezolano integral. Su 

nombre: JOSE ROMAN DUQUE SANCHEZ. 

EL NACIMIENTO 

Enclavado en las tierras del valle de los Borbuquenas o Murmuquenas, en las estribaciones de 

una de las sierras de la cordillera andina que se extingue en las planicies del sur del Lago de 

Maracaibo (1. Marco Vinicio Salas: “Encantadores Pueblos de Mérida”, Publicaciones Merenap, 

Primera Edición, 1993), habitado por agricultores y ganaderos, intelectuales y gentes habituadas 

a ganar el pan con su trabajo, donde la convivencia y el entendimiento son siempre posibles, se 

encuentra Zea, cantada por uno de sus hijos más ilustres, el poeta Emiro Duque Sánchez, en un 

bello soneto de su poemario “Cauce”: 

 



ZEA 

“Relicario de todos mis amores 

Joyel de mis ensueños venturosos 

Motivo de mis versos cadenciosos 

Pedazo de mi ser, jarrón de flores 

 

Aldeano de la enagua de colores 

Y madre de cien hijos laboriosos 

Tesoro de paisajes primorosos 

Nidal de madrigales soñadores 

 

Palpitas en mi ser, vas en mi hastío 

Y alientas del laud el verso mío 

Y Estarás en mi triunfo…Puedo acaso 

 

Ascender hacia él con mi optimismo 

Si maltrecho desciendo, en el abismo 

Serás rayo de sol en mi fracaso” (2. Emiro Duque Sánchez: “Cauce”). 

Zea adoptó el nombre del héroe neogranadino Francisco Antonio Zea, quien acompañó al 

Libertador en la Expedición de Los Cayos. En ese desembarco estuvieron con Bolívar el general 

Soublette, el almirante Brión, el coronel Pedro Briceño Méndez y el Licenciado Francisco Antonio 

Zea. 

En ese pequeño enclave de las montañas andinas nació, el 19 de Enero de 1914, José Román 

Duque Sánchez, hijo del maestro de generaciones Félix Román  Duque y de Ana Teresa Sánchez 

Martínez, a quien su hijo Emiro, en “Hilos de Niebla”, la describe así: 

“Algodonero de plata 

Tu cabellera ayer negra 



Símbolo santo tus canas 

Que tienen gestos de niebla” 

Su padre, Félix Román Duque, nació en La Grita “Una población encaramada en la meseta de 

cortadas barrancas, estrecha de cuerpo y delgada de cintura, que estiraba sus pocas calles desde 

el Llano al Calvario. A los costados el Río Grande y el Agudía se unen para seguir el río La 

Grita…Enfrente el Alto de Duque con su mosaico generoso de verdiamarillas siembras. Unas 

casas de Nacimiento Andino colgadas entre mechones de árboles…A su lado el Alto de Tadea, 

con su clara Aldea de límpido mirar. Allá lejos, hacia el Norte, por donde se pierde en abertura 

de cerros, azulea Santo Domingo. En el costado cercano a la ciudad las lomas herbosas y amigas 

de Surure, Peralvillo y La Espinoza”, como describe al pueblo en hermosa prosa el Dr. Lucas 

Guillermo Castillo Lara en “La Huella Imperecedera de Mons. Jáuregui” (3. Lucas Guillermo 

Castillo Lara: “Mons. Dr. Jesús Manuel Jáuregui Moreno, Obras Completas, Volumen I.” 

Comisión Presidencial del Sesquicentenario del Natalicio de Mons. Jesús Manuel Jáuregui 

Moreno. Editorial Futuro, San Cristóbal, Estado Táchira, 1999). 

Monseñor Jesús Manuel Jáuregui fue factor fundamental en el progreso de La Grita. Nació en 

Niquitao, Municipio Boconó del Estado Trujillo, el 28 de Septiembre de 1848 y desde muy joven 

sus padres lo llevaron a Mucuchíes en el Estado Mérida. A los 16 años, inició sus estudios en el 

Seminario Arquidiocesano de Mérida recibiendo el Presbiteriado en la Santa Iglesia Catedral de 

Mérida, el 19 de Noviembre de 1871, de manos del Obispo de la Diócesis Monseñor Juan Hilario 

Bosset. Fue Cura Párroco en las Parroquias de San Juan Bautista de Milla, Santa Lucía de 

Mucuchíes, de Valera y de La Grita donde fundó el  1º de Enero de 1884,  el Colegio Sagrado 

Corazón. Columnista en varios periódicos entre ellos La Religión de Caracas. Fue desterrado por 

el General Cipriano Castro. Estuvo en Tierra Santa, Francia y México. Falleció en Roma el 6 de 

Mayo de 1905. Sus restos fueron trasladados a Mucuchíes el 13 de Marzo de 1910. 

El Colegio Sagrado Corazón fue una institución educacional cuya fama trascendió mas allá de La 

Grita extendiéndose hacia los andes venezolanos y estados vecinos. La disciplina y las 

enseñanzas que se impartían lo hicieron famoso. Contaba con un extenso y sólido edificio de dos 

pisos con espaciosos salones para actos académicos, dormitorios y piezas aúlicas; un magnífico 

oratorio donde se celebraba diariamente la Santa Misa para los alumnos, con reclinatorios para 

asistir a los oficios religiosos; para la enseñanza contaba con todos los útiles y equipos 

necesarios para los estudios de Geografía y Cosmografía y para los de Física. Tenía cursos de 

ciencias eclesiásticas, civiles y de farmacia, con profesores competentes en cada materia. El 

Obispo Diocesano concedió al plantel los privilegios de Seminario y allí se educaron jóvenes que 

se dedicaron especialmente a la carrera eclesiástica y fueron muchos los virtuosos e ilustrados 

sacerdotes que se formaron. Se impartieron estudios de filosofía, se graduaron bachilleres y 

agrimensores ya que el plan de estudios estaba amoldado a las Leyes de Instrucción Popular de 

la República; se impartían materias que comprendían los idiomas latín, griego, francés, inglés e 

italiano; gramática castellana, métrica y retórica; Religión e Historia Sagrada; aritmética 

elemental y superior; contabilidad mercantil; matemáticas (curso completo de aritmética 



razonada, álgebra, geometría, trigonometría y topografía), física, cosmografía, cronología y todo 

lo concerniente a los estudios de geografía; Historia Universal. Música y teclado. Ciencias 

eclesiásticas, civiles, farmacia e higiene. La Urbanidad era clase obligatoria para todos los 

colegiales sin excepción y se daba los jueves de cada semana. Se abrió una clase de caligrafía 

para que los jóvenes mejoraran su forma de letra; taquigrafía y canto coral. Se admitían 

alumnos internos y externos. Los alumnos internos debían llevar catre de cuero o tabla con su 

vestido correspondiente de esteras, sábanas, almohadas, un baúl, una mesita y una silla de 

suela o banqueta marcada, paños, aguamanil, vaso y servicio de mesa constante de dos platos, 

cuchara, tenedor, cuchillo y jarro o taza. El uniforme de todos los colegiales internos y externos 

que no vestían el hábito clerical era negro con un distintivo de color para cada clase. Los 

internos pagaban $18 mensuales que debían abonar por trimestres anticipados en la 

Administración del Colegio y el recibo de pago debía presentarse en los ocho primeros días de 

cada trimestre so pena de no ser recibido el alumno. Los alumnos externos pagaban Bs 10 

mensuales por cada clase elemental y el doble por las superiores. El año escolar principiaba el 15 

de septiembre y terminaba el último de julio, constando por tanto de tres trimestres y medio. El 

Colegio corría con la asistencia médica, pero no con los gastos de enfermedad.    

Centenares fueron los alumnos que allí estudiaron. Félix Román Duque fue uno de ellos. 

Compartió aulas y pupitres con paisanos y vecinos, entre ellos Eleazar López Contreras, nacido 

en Queniquea, Acacio Chacón Guerra, de Cordero, Diógenes Escalante de San Cristóbal y Román 

Pantaleón Sandia, del propio pueblo de  La Grita. Cada uno de ellos siguió el rumbo que le marcó 

el destino. Eleazar López Contreras la milicia, Acacio Chacón Guerra el sacerdocio, Diógenes 

Escalante la diplomacia, Román Pantaleón Sandia el campo y las haciendas. No fueron muchas 

las oportunidades para reencontrarse. Cuando López Contreras asumió la Presidencia  Escalante 

fue su ministro; Chacón Guerra fue Vicario General de la Diócesis de Mérida, Obispo Coadjutor 

de Monseñor Antonio Ramón Silva y luego segundo Arzobispo de la Arquidiócesis de Mérida; 

Román Pantaleón Sandia formó en Chiguará su hogar, adquirió la Hacienda San Pedro, fue un 

hombre dedicado al campo, a la cría de ganado bovino y caballar y a toda clase de cultivos, entre 

ellos cafetos y cañamieles. 

 Cuando el Presidente López Contreras realizó una gira por los estados andinos, en el año 1937, 

inauguró en Mérida, el 23 de Marzo, el nuevo edificio de la Universidad de los Andes, iniciado 

bajo el rectorado del Dr. Roberto Picón Lares. Al continuar su viaje rumbo al Estado Táchira se 

entrevistó en Estanques con su compañero de estudios Román Pantaleón Sandia, a quien, días 

después le envió como recuerdo de esa reunión, una silla de las que utilizaba en su despacho 

presidencial. Esta silla tiene, en su respaldo de cuero, grabado el Escudo Nacional y todavía se 

conserva en la Hacienda San Pedro. El Presidente siguió su viaje y Don Pedro Nicolás Tablante 

Garrido, en su obra “Eleazar López Contreras, Presidente-General en Jefe-Senador Vitalicio” (4. 

Pedro Nicolás Tablante Garrido: “ELC, P GenJ SV”. República de Venezuela, Gobernación del 

Estado Mérida, Dirección de Educación Cultura y Deportes. Mérida-Venezuela MCMLXXXIII), 

refiere la siguiente anécdota: “En aquella misma gira el Presidente Gral. López Contreras 

detúvose con su comitiva en Tovar; vio a poca distancia a un hombre y dijo: “¿Aquél no es Félix 



Román Duque?” Edecán vino enseguida a ver a aquella persona y preguntóle si era Félix Román 

Duque, éste díjole que sí, información que comunicó el Edecán al Presidente, quien llamó al 

educador relevante al cual no veía desde sus ya lejanos días de condiscípulos en el Colegio de La 

Grita, y al acercársele, lo abrazó, exclamó: -¡Félix Román!, y fueron ambos a dos, el Presidente y 

el maestro de Zea, enternecidos allí por tan grato encuentro hasta verter lágrimas”. 

Félix Román Duque fue colaborador cercano de Mons. Jáuregui en el Colegio Sagrado Corazón y  

Secretario del Colegio. De La Grita viajó a Zea a continuar su apostolado como maestro 

vocacional. Allí fundó el 2 de Mayo de 1911 el Colegio “Santo Tomás de Aquino” por iniciativa de 

los señores Pbro. Ramón de J. Angulo, José Adriani, Tobías Carrero y Juan Márquez y luego el 

Instituto “Duque”, continuación de su primer Colegio “Santo Tomás de Aquino”. Así lo describió 

Germán Briceño Ferrigni: “Un joven atildado y respetuoso, reflexivo y pensador, Félix Román 

Duque, servía de Secretario de Monseñor Jáuregui y se miraba con fijeza en el espejo de sus 

dotes egregias, de manera especial, en su irreductible propensión a la enseñanza, a formar 

ciudadanos cabales, de esos que sirven de plinto y sostén de la patria en sus horas menguadas. 

Venido a Zea, el bello pueblito de nuestro piedemonte occidental, casado con doña Ana Teresa 

Sánchez, hizo que su hogar estuviera iluminado siempre por la luz de la fe para que, como en 

aquel de Nazareth, allí se viviera en amorosa paz y en permanente esfuerzo creador. Educador 

como Jáuregui, fundó un instituto donde se formó tal vez la más selecta y preparada juventud 

de la provincia merideña, que se destacaría ya adulta en todos los escenarios de la vida estadal y 

nacional, entre ellos su propio hijo José Román…” (5. GBF: PyV –datos de la edición-)  

José Román Duque Sánchez hizo sus estudios de primaria en el Instituto “Duque” bajo la tutela y 

dirección de su padre.  A los 14 años, demostrando una juvenil madurez y aprovechando sus 

dotes de tipógrafo, se convirtió en editor del periódico “EL IMPULSO”, órgano del Centro Social 

“19 de Abril” de Zea. En la madrugada del 26 de Septiembre de 1929 se despidió de sus padres 

en su nativa Zea, partía hacia Mérida para iniciar sus estudios de bachillerato en el Colegio San 

José de los padres jesuitas. Ya instalado en Mérida,  trabajó en la empresa tipográfica “Patria” 

del escritor tovareño R.A. Rondón Márquez, donde se editó posteriormente el diario del mismo 

nombre dirigido por los hermanos Eduardo y Roberto Picón Lares. Fue un estudiante aplicado y 

así lo refiere el Padre Luis Zumalabe S.J., Rector del Colegio San José, en una pequeña tarjeta 

dirigida a su padre Félix Román Duque el 14-10-39: “José Román, quien se muestra desde un 

principio dócil y aplicado, revela la formación religiosa que ha recibido en su casa y su amor al 

estudio. Todo hace esperar de este joven un éxito colmado de satisfactorios frutos”.  Fue 

galardonado por haber obtenido las más altas calificaciones en Conducta y en las materias 

Literatura, Religión, Francés, Apologética, Psicología, Química Orgánica, Historia Universal, 

Zoología, Química Mineral, Biología, Trigonometría y Filosofía. Cuando recibió el Título de 

Bachiller se inscribió en la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes, y en los cinco 

años de sus estudios se desempeñó como Secretario del Juzgado de Primera Instancia en lo Civil 

y Mercantil del Estado Mérida, además de colaborador con densos escritos en “El Vigilante”, 

vocero de la curia merideña. El 26 de Julio de 1939 le fue conferido el Título de Doctor en 

Ciencias Políticas y Sociales, mención SUMMA CUM LAUDE, como premio a sus excelentes 



calificaciones: 20 puntos en catorce materias y 19 puntos en las cuatro restantes. La Corte 

Suprema del Estado Mérida le otorgó el Título de Abogado el 29 de Julio de 1939. 

Nacido en un hogar en el cual el padre fue un esclarecido maestro, era por demás lógico que 

José Román Duque Sánchez se dedicara a la docencia, y como tal se inició como Profesor de 

Psicología y de Lógica en el Liceo Libertador de Mérida. Fundó la cátedra de Legislación Minera 

en la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes, en la cual también regentó las 

cátedras de Derecho Español, Procedimiento Civil y de Práctica Forense. En la Universidad 

Central de Venezuela, fue Profesor Titular II de Legislación Minera y Jefe de Cátedra de la misma 

materia; Profesor Titular de la cátedra de Procesal Civil II y Miembro del Consejo de la Facultad 

de Derecho. En la Universidad Católica Andrés Bello fue Profesor Titular de Legislación Minera y 

de Procedimiento Civil III y Miembro del Consejo de la Facultad de Derecho en 1968 y desde 

1970 hasta 1975. 

Presidente del Colegio de Abogados del Estado Mérida, cuyo retrato exorna la Galería de 

Presidentes del Colegio de Abogados del Estado Mérida en su sede de Zumba. Juez de Primera 

Instancia en lo Civil y Mercantil del Estado Mérida; Presidente de la Junta Estadal Electoral de 

Mérida; Vice-Presidente del Concejo Municipal del Distrito Libertador del Estado Mérida. Fue 

Diputado al Congreso Nacional por el Estado Mérida desde 1941 hasta 1943, donde participó 

activamente en las discusiones del proyecto del Código Civil, siendo el proponente del único 

aparte del artículo 70 que dice textualmente: “Si alguno o ambos de los contrayentes que 

aspiren a regularizar la unión concubinaria, tuviere hijos menores bajo su patria potestad, 

deberá dentro de los tres meses siguientes a la celebración del matrimonio practicar el 

inventario de los bienes propios de sus hijos, conforme a lo establecido en el Capítulo VII de este 

Título, El incumplimiento de esta formalidad, será penado con la misma pena establecida en el 

ordinal 4º del artículo 131”. (6. “Código Civil de Venezuela”. Instituto de Derecho Privado de la 

Facultad de Derecho de la Universidad Central de Venezuela y el Colegio de Abogados del 

Distrito Federal. Caracas, 1973). 

Ejerció la profesión de abogado desde 1939 hasta 1942. En el año 1944 ingresó al Grupo Dutch-

Shell donde culminó como  Jefe del Departamento Legal en la Oficina Principal de Caracas. 

EL GOBERNANTE 

“Poder (es) la posibilidad o capacidad que tiene el ser humano de proponerse fines y metas que 

determinen su propia existencia, para transformar la naturaleza y el mundo general que lo 

rodea, para ser gestor y conferir sentido a la historia de su época” (7., Ernesto Mayz Vallenilla: 

“El Hombre en el Mundo Actual”. Seguridad y Defensa. Temas del IAEDEN. Imprenta del 

Congreso de la República/Caracas/Venezuela/1974). 

A la caída del dictador Marcos Pérez Jiménez, el 23 de Enero de 1958, el Dr. José Román Duque 

Sánchez fue nombrado Gobernador del Estado Mérida por la Junta de Gobierno que presidió el 

Contralmirante Wolfang Larrazábal Ugueto, cargo que desempeñó desde el 31 de Enero de 1958 

hasta el 25 de Febrero de 1959. Designó para las más importantes posiciones políticas a 



profesionales y personas vinculadas a la ciudad y al estado. El notable jurista Omar Eladio 

Quintero fue nombrado Secretario General de Gobierno; Secretario Privado, Dr. Juan José Rivas 

Belandria; Director de Política, Dr. Luis Elbano Zerpa Díaz; Director de Educación Cultura y 

Deportes, Dr. Roberto Albornoz Berti; Médico Jefe de Medicaturas y Dispensarios del Estado, Dr. 

Walter Oliver Luengo; Primer Jefe de Policía, José Mercedes Moreno; Procurador General del 

Estado, Dr. Luis Arturo Calderón Pino; Prefecto Civil del Distrito Libertador, Luis Alipio Burguera. 

Consciente de la vocación turística de su estado natal, designó una Comisión de Turismo del 

Estado integrada por el Presidente de la Cámara de Comercio, Ramón Gómez Castro, el Pbro. 

Eccio Rojo Paredes, Director del Diario “El Vigilante” y Ramón Darío Sánchez, Cronista de la 

Ciudad. 

Como Gobernador del Estado Mérida le correspondió presidir las diversas celebraciones con las 

cuales se conmemoró el Cuarto Centenario de la Fundación de la Ciudad de Mérida, por el 

Capitán Juan Rodríguez Suárez, que según anales históricos ocurrió el 9 de Octubre de 1558. A 

estos actos asistieron las más altas autoridades civiles, políticas y eclesiásticas del país, 

encabezadas por el Presidente de la Junta de Gobierno, Contralmirante Wolfang Larrazábal 

Ugueto, Ministros del Despacho Ejecutivo, Gobernadores de Estado, Obispos de las diferentes 

Diócesis, Embajadores, Miembros de las Academias Nacionales. El Arzobispo de la Arquidiócesis 

de Mérida, Monseñor Dr. Acacio Chacón Guerra, el 9 de Octubre de 1958,  ofició el Te Deum de 

Acción de Gracias en la Santa Iglesia Catedral, también inaugurada para la fecha, con hermosa 

oración sagrada pronunciada por Monseñor Dr. José Humberto Quintero, Obispo Titular de 

Acrida y Coadjutor de Mérida, quien pocos años después sería designado Arzobispo de Caracas y 

luego Cardenal de la Santa Iglesia Romana y el Primero de Venezuela. 

Entre las obras principales realizadas durante el mandato de Duque Sánchez al frente de la 

gobernación, cabe destacar la culminación de la construcción del Palacio de Gobierno, con 

hermoso proyecto del arquitecto Manuel Mujica Millán. Las reconstrucciones del Palacio de 

Gobierno fueron realizadas en 1824, 1883, 1903 y 1933 por los diversos Gobiernos del Estado 

Mérida sobre terrenos sobre los cuales tiene derechos y acciones el Concejo Municipal de 

acuerdo con la posesión inmemorial que ha ejercido sobre los mismos, porque fue construido en 

el primitivo lugar donde sus fundadores ilustres levantaron la Casa Consistorial, asiento de las 

autoridades de la colonia. 

Es de destacar que la construcción del Palacio de Gobierno de Mérida fue contratada por el 

Gobernador Vicente Tálamo el 13 de Noviembre de 1956 con la empresa C.A. Recolda para ser 

realizada en un lapso de dieciocho meses y a un costo de Bs. 2.417.340,27. Se le hizo entrega a la 

constructora de un adelanto para la primera etapa de la obra de Bs. 420.000,oo y se le exigió 

una fianza de fiel cumplimiento por Bs 300.000,oo para lo cual Seguros La Metropolitana S.A., 

presidida por el Dr. Carlos Guillermo Rangel, emitió la correspondiente póliza mediante el pago 

de una prima de Bs. 4.500,oo. 

Muchas fueron las obras que el Gobernador Duque Sánchez realizó durante su gestión, entre las 

cuales cabe destacar las siguientes: Sala de operaciones de la Maternidad Mérida; Sistema de 



abastecimiento de agua para La Azulita; Construcción del puente de Santa Cruz de Mora; 

Pavimentación de Tovar, Bailadores y La Playa;  Puente sobre el río Mocotíes en Bailadores y 

sobre la quebrada Murmuquena en Zea; Ampliación del Hospital Heriberto Romero en Santa 

Cruz de Mora; Pavimentaciones en Tabay, Mucurubá, Mucuchíes, San Rafael, Chachopo y 

Timotes; Planta eléctrica en El Morro; Cloacas en Mesa Bolívar; Carretera de la Panamericana a 

Torondoy; Puentes en la Aldea Los Nevados; Sistema de abastecimiento de agua para El Vigía; 

Concentraciones Escolares en Mesa Bolívar, El Vigía, Tovar, Chiguará, La Azulita, Guaraque, 

algunas con Comedor Escolar anexo; Servicio de Correos para Santa María de Caparo; Oficina de 

Telégrafos para la Aldea Arapuey; red de cloacas para la Urbanización Santa Elena de Mérida. Se 

instalaron alumbrados eléctricos y construyeron acueductos y edificaciones con sus respectivas 

dotaciones para asistencia social; calles, avenidas, carreteras, cloacas, edificaciones 

educacionales, iglesias y  capillas, muros, parques y jardines, puentes y caminos vecinales, todas 

estas obran enmarcadas dentro del Plan de Emergencia o en el Plan Ordinario de la Gobernación 

del Estado. 

El Gobernador Dr. José Román Duque Sánchez y el Secretario General Dr. Omar Eladio Quintero, 

presentaron la Memoria y Cuenta del Ejercicio Fiscal desde el 23 de Enero de 1958 hasta el 31 de 

Diciembre de 1958, ante la Asamblea Legislativa del Estado recién electa en los comicios 

celebrados en Diciembre de 1958. El Secretario General se dirigió a la Cámara Legislativa en los 

siguientes términos: “La obra del gobierno debe ser estudiada en su conjunto y en sus detalles, 

aun los más mínimos. Así lo exige la democracia. Así lo piden los propios gobernantes, quienes 

nada tienen que ocultar y saben que la honestidad, pulcritud y sinceridad ha sido la voluntad 

inquebrantable de sus ejecutorias”. 

En el Informe de la Asamblea Legislativa del Estado Mérida, de fecha 19 de Marzo de 1959, luego 

de estudiar pormenorizadamente la Memoria y Cuenta presentada por el Gobernador Duque 

Sánchez, en sus últimos Considerandos,  determinó lo siguiente: “Que del Informe rendido por la 

Comisión y aprobado por esta Asamblea, se desprende que tanto en el aspecto administrativo 

como en el político, la gestión llevada a cabo por el ciudadano Doctor José Román Duque 

Sánchez, estuvo en todo momento ajustada a la ética que deben cumplir los Gobernantes 

democráticos; y Considerando: Que es deber de esta Cámara, genuina representación del Pueblo 

Merideño, hacer público reconocimiento a quienes han sabido servirlos con honradez y 

desprendimiento, ACUERDA: Aprobar su gestión política administrativa y enviarle copia del 

Informe presentado por la Comisión Especial”. 

Fueron muchos los elogios a su eficiente y proba gestión de gobernante. El Rector de la 

Universidad de los Andes, Dr. Pedro Rincón Gutiérrez: “Sea propicia la oportunidad para 

testimoniarle el reconocimiento del supremo organismo universitario por la labor cumplida, en 

especial por la dedicación y diligencia que manifestó siempre y para las cuales no fue obstáculo 

el excesivo trabajo y las difíciles situaciones de su alto cargo como Gobernador del Estado”; El 

Cronista de la Ciudad de Mérida, Ramón Darío Suárez: “Como Primer Magistrado Regional ha 

sabido ganarse el aprecio de todos sus conciudadanos por su innata modestia y su 

caballerosidad. Su gran sensibilidad social lo indujo a darle primacía a la construcción de obras 



que así lo demostraban”; el Diario “El Vigilante”: “Sereno y sin pasiones, ha procedido con 

acierto en sus relaciones con los Partidos y ha manifestado interés por los problemas del 

Estado”; la Revista “Cumbres” del Colegio San José de Mérida: “En todos los tiempos fue 

entregando el Colegio hombres grandes a la Patria y no es coincidencia que al celebrarse el 

Cuarto Centenario de Mérida, el señor Gobernador del Estado, Dr. José Román Duque Sánchez, y 

el Rector de la Universidad de los Andes, Dr. Pedro Rincón Gutiérrez, sean prestigiosos ex 

alumnos del San José”;  el político e intelectual merideño, Germán Briceño Ferrigni: “Zedeño de 

raíz y corazón, y tan merideño como los riscos que rodean la ciudad de su juventud, quiso servir 

a su pueblo desde la gobernación del Estado, cargo al que advino luego del 23 de Enero de 1958 

y el que ejerció de modo ejemplar. Así, fue un gobernador cordial, sencillo, democrático, 

popular, progresista, eficiente. Durante su corto gobierno se ocupó de todos y de todo, sin 

sectarismos, con pacífico y benevolente espíritu de conciliación”. (8. Germán Briceño Ferrigni: 

“Paisanos y Vecinos”, Coedición. Ediciones del Rectorado-Ediciones de la Academia de Mérida. 

Talleres Gráficos Universitarios. 1998); el Arzobispo Coadjutor de Mérida, Mons. Dr. José 

Humberto Quintero: “…que por mi causa –dijo- (Pericles) ningún ateniense ha tenido que 

ponerse vestido negro”. Análoga afirmación puede usted hacer con toda verdad en el instante 

de dejar el poder, y estimo que ello constituye hoy y ha de constituir mañana la más profunda 

satisfacción para su conciencia de hombre, de cristiano y de venezolano”, y el Presidente de la 

República, Rómulo Betancourt, en telegrama del 21-2-59, le expresó: “El cumplimiento  de 

pactos pre-electorales me ha obligado a nombrar nuevos Gobernadores de Estado, aún cuando 

mi propósito inicial era el de mantener la mayoría…como un reconocimiento a su conducta 

ejemplarmente democrática durante el proceso electoral y a su pulcritud administrativa en el 

manejo y aplicación de los fondos públicos…”  

EL MAGISTRADO 

“La palabra “ley” se ha tomado, según algunos, del verbo latino “legere”, en cuanto significa 

elegir, porque el legislador escoge, elige, entre las reglas de conducta aquellas que considera 

mejores al bienestar común de la sociedad y las eleva a la categoría de preceptos jurídicos. En 

opinión de otros, el origen del vocablo arranca también de la voz “legere”, pero en cuanto 

significa leer, porque así el pueblo romano tomaba conocimiento de la ley, mediante la 

exposición de las “tablillas”. Finalmente hay autores que opinan que  la ley viene del verbo 

latino “ligare”, porque las leyes ligan u obligan a los hombres a hacer u omitir alguna cosa”... 

“Los tribunales de justicia tienen la misión de resolver los conflictos que se susciten entre los 

particulares con motivo de la aplicación de la ley. Sus mandatos se llaman sentencias. Pueden 

ser estas definidas, en términos generales, como documentos o actos jurídicos que ponen 

término a un litigio entre partes”. (9. Arturo Alessandri Rodríguez y Manuel Somarriva 

Undurraga: Curso de Derecho Civil. Editorial Nascimiento. Santiago Chile. 1945). 

El Dr. José Román Duque Sánchez fue designado Vocal de la Corte Federal y de Casación el 3 de 

Marzo de 1959 en la Sala de Casación Civil, Mercantil y del Trabajo y obtiene su jubilación como 

Magistrado de la Corte Suprema de Justicia el 28 de Septiembre de 1983. Siempre se desempeñó 

en el ejercicio de sus funciones de este alto cargo apegado a la ética y a la honestidad, amén de 



sus profundos conocimientos jurídicos. Le correspondieron épocas difíciles. El 15 de Mayo de 

1962 fue electo Presidente de la Corte Suprema de Justicia y con tal investidura asistió al Palacio 

de Miraflores el 17 de Septiembre de 1962, donde se celebró el acto en homenaje a los Jueces 

rendido por el Presidente de la República, Rómulo Betancourt, en el cual el Presidente 

Betancourt expresó lo siguiente: “Quiero decirles a ustedes, Jueces de la República, que pueden 

tener la seguridad de que el Gobierno que presido continuará haciendo esfuerzos por darles su 

estatura y su jerarquía cabales al Poder Judicial de Venezuela. Espero poder ser yo quien ponga 

la primera piedra del Palacio de Justicia de Venezuela. Enemigo soy de las obras ornamentales y 

suntuarias. Pero un Templo de las Leyes, un Palacio de Justicia, lo necesita y lo reclama la 

colectividad nacional”. 

Su labor jurisdiccional en la Corte Suprema de Justicia está recogida en los volúmenes I, II, III y IV 

de la Jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia. La Dra. Hildegard Rondón de Sansó, 

Individuo de Número de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, se expresó así sobre el 

Magistrado Duque Sánchez: “Sus sentencias poseen el rigor jurídico que corresponde a un juez 

de alta jerarquía. En efecto, ellas exhiben planteamientos claros y lógicos, y una secuencia 

natural en los elementos del fallo que llevan al lector a la convicción de que ningún otro 

resultado podía ser posible. Recuérdese que incluso, en una controversial decisión en materia de 

Derecho del Trabajo, a pesar de que las tendencias laboralistas cuestionaban la decisión, sin 

embargo no tenían argumentos para hacer lo mismo con la estructura lógica que en ella se 

exponía. Para ser un gran Magistrado es necesario ser un gran jurista, y Duque Sánchez lo era en 

varios campos fundamentales, donde se eregía como un estudioso y un creador”. (10. Academia 

de Ciencias Políticas y Sociales. Román J. Duque Corredor. Panegírico sobre el Dr. José Román 

Duque Sánchez. Discurso y Trabajo de Incorporación de Román J. Duque Corredor a la Academia 

de Ciencias Políticas y Sociales sobre la Reforma del Estado, la Redefinición de la Función 

Jurisdiccional y el Sistema de Justicia. Discurso de Contestación del Académico José Luis Aguilar 

Gorrondona. Acto celebrado el 6 de Noviembre de 2001).   

 La Colección “Justitia et Jus” de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes, también 

recogió en dos volúmenes las sentencias en las cuales el Dr. José Román Duque Sánchez fue 

Ponente en la Sala de Casación Civil y en Corte Plena. En la solapa del primer volumen, el Dr. 

Germán Briceño Ferrigni, escribió lo siguiente: “A los pocos años de haber obtenido el grado 

doctoral, ingresó al claustro universitario para regentar la cátedra de Derecho Procesal Civil. I la 

regentó con espíritu de preocupación y de estudio. Para esa misma fecha, Duque Sánchez, en 

quien ha latido siempre con claro acento de patriotismo integral la angustia venezolana, fundó 

la cátedra de Derecho Minero…que él  supo impartir con el criterio de que es forzoso 

complementar el estudio de las materias clásicas con la de aquellas que se proyectan sobre 

vitales fenómenos de nuestra realidad política, económica y social. Sirviéndola como profesor 

laborioso y capaz, y  como ciudadano que supo imprimirle a su vida acento de decorosa 

honestidad, Duque Sánchez ha puesto siempre de resalto su profundo y respetuoso amor por 

esta Aula nutricia a la que siempre ha permanecido ligado por vínculo constante e 

indisoluble…Sus excelentes y singulares condiciones de abogado docto y capaz hicieron que el 



Congreso de la República se fijara en él para designarlo miembro del más alto Tribunal de la 

Nación…La obra que hoy edita la Colección “Justitia et Jus” recoge las sentencias en que ha 

actuado como Ponente y en donde se nota su profundo conocimiento del Derecho”. (11. José 

Román Duque Sánchez: Jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia. Colección “Justitia et 

Jus”. Universidad de los Andes, Facultad de Derecho. Talleres Gráficos Universitarios). 

Además de las obras ya citadas obras contentivas de la Jurisprudencia  como Magistrado de la 

Corte Federal y de Casación y de la Corte Suprema de Justicia, el Dr. José Román Duque Sánchez 

es autor de “Anotaciones de Psicología”, “Garantías para el Acreedor” (Tesis de Grado), “Manual 

de Derecho Minero Venezolano”, “Manual de Casación Civil”, “Procedimientos Especiales 

Contenciosos”, “Apéndice al Código de Valdivieso y Montaño”, “La Legislación Laboral 

interpretada por la Corte”, “Los Procedimientos Interdictales en la Jurisprudencia de la Corte”, 

“La Condena en Costas en la Legislación, la Doctrina y la Jurisprudencia”, “La Casación 

Venezolana y el Derecho Internacional”, “Comentarios Jurídicos”  y “Contribución al estudio del 

Derecho Procesal Laboral”. 

EL ACADEMICO 

Antiguamente se dio la denominación de academia, voz que procede del nombre del héroe de 

Ática, Academo, a un gimnasio que se hallaba en las cercanías de Atenas y donde Platón solía 

reunir a sus discípulos para explicarles su filosofía. Este fue el origen de dicha institución, 

dirigida durante casi nueve siglos por una serie de filósofos, entre ellos, Espensio, Jenócrates, 

Polemón, Crates de Atenas, Arcesilao de Pitanes, Cardeades de Cirene, Filón de Larisa, Damacio 

y otros. La última época de la academia platónica se desarrolló en el sentido religioso-místico, 

propio del neoplatonismo, dirección que fue mantenida hasta su definitiva desaparición, 

decretada en 529 por el emperador Justiniano. Luego surgieron en Italia, siendo la más famosa 

la Florentina. Con el tiempo se crearon unas sociedades artísticas, literarias y científicas, primero 

en forma de círculos de carácter privado y luego fueron subvencionadas por las autoridades 

locales o estadales. El Cardenal Richelieu, en 1635, transformó una sociedad literaria particular, 

a la cual visitaba con frecuencia, en la Académie Française, fundada para salvaguardar la pureza 

de la lengua francesa. 

Por Real Cédula de Felipe V, de 3 de Octubre de 1714, se fundó en Madrid la Real Academia 

Española de la Lengua, con el fin de cultivar y velar por la riqueza y pureza del idioma castellano. 

La primera Academia fundada en Venezuela fue la Academia Venezolana de la Lengua, creada 

en enero de 1883 como un homenaje al Libertador Simón Bolívar, con motivo del centenario de 

su nacimiento.  La Academia Nacional de la Historia fue fundada por el Presidente Juan Pablo 

Rojas Paúl, el 28 de Octubre de 1888. La Academia Nacional de la Medicina fue creada por Ley 

del 8 de Abril de 1904, la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales fue creada por 

Ley del 13 de Junio de 1917 y la Academia de Ciencias Económicas fue creada por Ley del 24 de 

Agosto de 1984. 



La Academia de Ciencias Políticas y Sociales fue creada por Ley del 16 de Junio de 1915. La 

Academia estuvo integrada originalmente por 30 Individuos de Numero, aumentados a 35 en 

virtud de la reforma de su Ley Constitutiva de fecha 30 de Junio de 1940. 

El Dr. José Román Duque Sánchez perteneció a varias Academias tanto nacionales como fuera de 

las fronteras patrias. Individuo de Número del Instituto Venezolano de Derecho Social, Individuo 

de Número del Instituto Venezolano de Derecho Procesal e Individuo de Número de la Academia 

de Ciencias Jurídicas y Sociales (Sillón 25), electo en sesión del 15 de Noviembre de 1977 e 

incorporado el 4 de Abril de 1978. A su fallecimiento fue electo para ocupar este mismo Sillón su 

hijo Román José Duque Corredor. Los predecesores en este Sillón 25 fueron Pedro Hermoso 

Tellería, electo según el artículo 1º de la Ley de la Academia del 16 de Julio de 1915; Julio Blanco 

Uztariz (Julio 1937) y Eduardo Arroyo Lameda (Mayo 1953). 

Miembro de Inter-American Bar Association con sede en Washington, Miembro de The 

American Societe of International Law; Miembro Fundador del Instituto Ibero-Americano de 

Derecho Procesal y Miembro de Número de la Asociación Iberoamericana de Derecho del 

Trabajo, con sede en Buenos Aires, República Argentina. 

Recibió numerosas condecoraciones y distinciones, entre las cuales cabe destacar el Gran 

Cordón de la Orden del Libertador, Orden 27 de Junio, Orden al Mérito en el Trabajo, Orden 

Francisco de Miranda, Cruz de las Fuerzas Terrestres Venezolanas, Orden Diego de Lozada, la 

Orden José María Vargas de la Universidad Central de Venezuela, la Medalla al Mérito 

Profesional  y la Orden Arminio Borjas de la Federación de Colegios de Abogados de Venezuela.  

Fue declarado Hijo Ilustre de la Ciudad de Mérida, Hijo Adoptivo de Santa Cruz de Mora, Hijo 

Ilustre del Estado Mérida y Profesor Honorario de la Universidad de Los Andes. 

VIDA FAMILIAR 

El 19 de Diciembre de  1940, José Román Duque Sánchez contrajo matrimonio con Carmen 

Corredor Tancredi, nacida en Ejido, Estado Mérida, a quien su cuñado Emiro, le dedicó estos 

versos:  

“Síntesis de la noche tus cabellos 

Y del remanso azul, suave y tranquila 

Tu mirada hecha luz, vuelta destellos 

Donde la aguja del ensueño hila” (12. Emiro Duque Sánchez: Ante tu Retrato. Cauce)).  

De esta unión nacieron Román José, Luis Enrique y Germán Eduardo, todos abogados, quizás 

porque escucharon del padre el Decálogo del Abogado de Couture, que dice: “Ama a la 

Profesión:   Trata de considerar la abogacía de tal manera, que el día en que tu hijo te pida 

consejo sobre su destino, consideres un honor proponerle que se haga Abogado”. Carmen 

Josefina y Gisela María son las otras hijas del matrimonio. 



Los esposos Duque Corredor llevaron una vida de apego a los principios cristianos. Ambos 

provenían de familias andinas en las cuales el padrenuestro rezado apenas al levantarse de la 

cama,  se comparte con el primer café mañanero. José Román recibió, además de las enseñanzas 

hogareñas, la  educación de los padres jesuitas y la práctica de los ejercicios espirituales según 

las normas del Fundador de la Compañía de Jesús, San Ignacio de Loyola. Carmen provenía de un 

hogar cuya consigna fundamental  fue siempre la honradez y el temor de Dios. Uno de sus 

hermanos fue sacerdote, el recordado Pbro. Humberto Corredor Tancredi, quien fuera Cura 

Párroco durante mucho tiempo en Santa Cruz de Mora, Ejido, Chiguará, El Llano de Mérida y por 

último Deán de la Santa Iglesia Catedral de Mérida. 

José Román Duque Sánchez hizo de su hogar un templo de afectos, de respeto, de armonía. 

Además de su vida académica y de magistrado, en sus ratos de tranquilidad,  disfrutaba del 

juego más popular en nuestro país: las bolas criollas. Los días sábado, en Caracas, se reunía en la 

casa-quinta de su sobrino político Luis Alberto Ramírez Corredor, quien había dispuesto al final 

del espacioso jardín de su casa una pequeña cancha a la que denominó “Ejido”, y en la cual 

compartían Indalecio Ramírez Rojas, Luis Molina, Luis González Berti y otros amigos y familiares, 

mientras se felicitaban o se reclamaban sobre arrimes y boches. Algunos fines de semana los 

esposos Duque Corredor se alejaban de la ciudad capital rumbo al Club Puerto Azul en el litoral 

caraqueño. Cuando fue Magistrado de la Corte, además del equipaje, el chofer bajaba del 

vehículo y colocaba en la mesa del apartamento la máquina de escribir portátil, la resma de 

papel y los expedientes que iba a estudiar para  hacer los borradores de las sentencias. En la 

zona social del Club, también gozó de algún espectáculo musical, como cuando escuchó al Tenor 

de las Américas, don Pedro Vargas, en memorable recital de boleros y rancheras, acompañado 

del célebre pianista Alvarito, que el artista había heredado de su “cuate” Agustín Lara cuando 

éste falleció.  

El Dr. José Román Duque Sánchez se durmió en la paz del Señor, en Caracas, el 9 de Agosto de 

1999. Su vida transcurrió desde su apacible Zea natal hasta la bulliciosa capital, donde reposan 

sus restos. Fueron ochenta y cinco años dedicados a su patria, a su familia, a la justicia. 

El derecho es el resultado de la convivencia social. Los Germanos fueron una raza viril, fuerte y 

valerosa, tenían un funcionario encargado de administrar justicia, noble y principal, al que 

asesoraba un consejo de cien individuos escogidos. Justiniano subió al trono de Constantinopla 

en el año 527 de nuestra Era a la edad de 45 años. Fue llamado el Grande en su siglo y en la 

historia, a la que dejó para la posteridad sus célebres Instituciones. Ortolán, en su obra 

“Explicación Histórica de las Instituciones del Emperador Justiniano”, dice: “En suma, Justiniano 

ha sido un Emperador guerrero, arquitecto y legislador. De sus guerras nada ha quedado; de su 

arquitectura, sólo algunos monumentos; pero sus leyes han regido al mundo, y forman todavía 

la base de las legislaciones europeas”. (13. Horacio H. Dobranich: “Elementos de Historia del 

Derecho”. Librería Jurídica Lavalle, Buenos Aires, 1924). 

El Dr. José Román Duque Sánchez fue un hombre trascendental. Abogado, Magistrado, 

Académico,  profesor universitario autor de libros jurídicos, gobernante honesto, esposo y padre 



de familia ejemplar. Su vida y su obra, como Justiniano en la suya, gozará del respeto de las 

generaciones futuras, porque como el Buen Pastor, vino a guiar a su rebaño por los senderos de 

la verdad y de la justicia.  

  

 

HACIA EL 23 DE ENERO DE 1958 

Cuando los ojos sesgados del anciano dictador Juan Vicente Gómez, durmieron su último sueño 

en la casona de Las Delicias en Maracay  el 17 de Diciembre de 1935, según algunos de los 

historiadores patrios, entre ellos Mariano Picón Salas, se inició para Venezuela, tardíamente, el 

siglo XX. Gómez representó el último rústico que mediante el uso de la fuerza dominó a este 

país, pero no fue el único. Desde la separación de la Gran Colombia, el sueño anhelado del 

Libertador, Venezuela fue pasto de las ambiciones de quienes se consideraron, por haber 

participado en las batallas que determinaron nuestra independencia, como herederos forzosos 

de su destino. Páez fue el primero, aureolado con su historial de llanero invencible. Las Flecheras 

del Medio, Vuelvan Caras, Mucuritas le jalonaron los galones de su pechera de triunfador. En 

Carabobo su intervención fue decisiva para el triunfo de las huestes patrias y allí Bolívar, en el 

propio campo de batalla, lo ascendió a General en Jefe. Todavía sumaría un triunfo más, cuando 

el      de 1824, derrotó en Puerto Cabello el último reducto español, obligando a las tropas 

españolas a huir a Puerto Rico. 

Ya Venezuela, en 1831, se presenta ante el mundo como país soberano, pero, internamente, el 

tinglado de la democracia no tiene la firmeza suficiente.  J.A. De Armas Chitty, en “Vida Política 

de Caracas en el Siglo XIX” (Editorial América Libre, Caracas, 1976), así lo afirma cuando dice: “La 

República que surge en 1831 es hija de la determinación venezolana de andar con paso propio. 

Que sobre tal determinación influyesen en forma varia, como tenía que suceder, la ambición de 

Páez, las maquinaciones de algunos realistas, las intrigas de Miguel Peña y los sondeos de 

Francisco de Paula Santander, nada tiene de extraño. Con la República cobra realidad la antigua 

aspiración autonómica que asoma casi siempre en las estridencias federalistas y unitarias con 

que se bautiza Venezuela desde 1811”. 

Así fue a través del resto de ese siglo y del comienzo del siguiente. Desde la Venezuela 

independiente de 1831 hasta que Juan Vicente Gómez consolida el poder, el país trata de 

lograrlo todo sin conseguirlo. Páez, los Monagas, Falcón, Guzmán, son solo estaciones de un 

rosario de guerras, batallas, asonadas, que desangran al país en lo económico, en lo político y en 

lo social. En la vida de Cecilio Acosta, desde su nacimiento en 1818 hasta su muerte en 1881, 

sumando todos los días de su fecunda vida dedicada a la civilidad, no hubo más de cuatro años 

de paz y sosiego en el país. 

Gómez impone su propio estilo. No acepta disidencias. Las mazmorras de La Rotunda y el 

Castillo de Puerto Cabello ven consumirse en vida a jóvenes y viejos, civiles y militares, 



estudiantes y doctores. Si acaso la amnistía de 1924,  influenciado por los consejos de su 

ministro Batista Galindo, dio un respiro a la tensa calma que reinaba en todo el suelo patrio y 

propició el regreso de exilados, la libertad de algunos de sus adversarios y el reencuentro de las 

familias.  

Al fallecimiento de Gómez, asume la presidencia, con el carácter de Encargado, designado en 

Consejo de Ministros, como lo disponía el texto constitucional de entonces, el General Eleazar 

López Contreras, su Ministro de Guerra y Marina. El Congreso Nacional, en 1936, lo ratifica como 

Presidente Constitucional para el período 1936-1943. El propio López Contreras solicita la 

reducción de su período presidencial de siete a cinco años, tal y como quedó establecido a partir 

de 1936, y así hace entrega de la Jefatura de Estado al General Isaías Medina Angarita en el año 

1941.   

Como una coincidencia histórica, el joven Eleazar López Contreras fue herido de arma de fuego 

(Mauser) en el brazo izquierdo con lesión de la arteria humeral, durante la Batalla de Tocuyito el 

14 de Septiembre de 1899. Fue tratado de emergencia por el Dr. Medardo Medina lográndose 

controlar la hemorragia. Trasladado inmediatamente a Valencia, fue intervenido por el Dr. 

Hermógenes Rivero, y se pudo salvar el miembro herido (Dr. Alberto Guinand Baldo 

“Patobiografía del General en Jefe Eleazar López Contreras” (Estudio presentado en la Mesa 

Redonda sobre “Enfermedad y Muerte de los Presidentes de Venezuela”, realizada por la 

Sociedad Venezolana de la Historia de la Medicina. Caracas, 3 y 4 de Abril de 1981). En esa 

misma batalla muere el general coriano José Rosendo Medina, padre de Isaías Medina Angarita. 

El herido y el fallecido, formaban parte de las fuerzas que capitaneadas por Cipriano Castro 

habían cruzado el río Táchira, en la frontera con Colombia, y recorrido medio país en la 

búsqueda de la silla presidencial, que, aún lejos, lo esperaba en la Casa Amarilla, en ese 

entonces sede de la Presidencia de la República.    

Al concluir su período constitucional el General Eleazar López Contreras, entrega el mando a su 

sucesor y así Isaías Medina Angarita toma posesión de la presidencia el 5 de Mayo de 1941. 

Realiza un gobierno de progreso y apertura. Se legalizaron los partidos políticos, Acción 

Democrática que venía de ser el Partido Democrático Nacional y opositor durante el quinquenio 

lopecista; el Partido Democrático Venezolano (PDV) que reunió a los partidarios de la política 

del gobierno, los llamados PPG;  el Partido Comunista, legalizado el 9 de Octubre de 1945 al ser 

eliminado el inciso 6º de la Constitución Nacional; Acción Nacional, cuyos miembros procedían 

de los jóvenes católicos que integraron  la Unión Nacional Estudiantil y de Acción Electoral, que 

luego dieron origen a Copei (Comité de Organización Política Electoral Independiente), de 

tendencia socialcristiana. En el gobierno medinista no hubo ni presos políticos ni exilados y el 

Presidente Medina Angarita pudo expresar en su Mensaje al Congreso Nacional estas palabras: 

“...que por su causa no había en Venezuela ni un exiliado, ni un preso político, ni un partido 

disuelto, ni un periódico clausurado, ni una madre que derramara lágrimas por la detención o el 

exilio de un hijo…”. Su política laboral fue amplia y merecen destacarse la Ley del Seguro Social 

Obligatorio, la ampliación de los servicios de cultura obrera, la fijación del salario mínimo, la 

abolición del trabajo nocturno en algunas industrias, la reglamentación de la Ley de Sociedades 



Cooperativas, la reforma parcial de la Ley del Trabajo, la promulgación del Reglamento del 

Trabajo en el Campo, la firma del primer contrato colectivo de la industria petrolera. Se 

vislumbra una Venezuela moderna. Se inaugura en Caracas la Urbanización El Silencio y la 

Urbanización Rafael Urdaneta en Maracaibo. El analfabetismo se redujo en un cincuenta por 

ciento, gracias a la tesonera labor de su Ministro de Educación Rafael Vegas. En el aspecto 

legislativo y fiscal hubo tres leyes que fueron reformadas durante su régimen, todas ellas de 

singular importancia: la Ley de Impuesto sobre la Renta, la Ley de Hidrocarburos y la Ley de 

Reforma Agraria. Fue el primer presidente que realizó visitas de estado a otros países, y así, en 

1943, viajó a los países bolivarianos, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá, y en 1944, en la 

presidencia de Franklin Delano Roosvelt, visitó Estados Unidos, con gran receptividad de prensa 

y políticos de ambos países. Estableció relaciones con China y con la Unión Soviética. Su brillante 

Ministro de Relaciones Exteriores, Caracciolo Parra Pérez,  representó a Venezuela en la Reunión 

de Cancilleres en Río de Janeiro en 1942, en la de Chapultepec y en la Conferencia de las 

Naciones Unidas en San Francisco en 1945.  

Ante las inminentes elecciones que debían realizarse en el año 1946, de las cuales saldría el 

presidente que debería ocupar el Palacio de Miraflores para el período 1947-1952, se estaba 

moviendo el cotarro político. Los partidos asomaron sus fichas. A Washington viajaron Rómulo 

Betancourt y Raúl Leoni, máximos jerarcas de Acción Democrática, para hablar con el Embajador 

de Venezuela en Estados Unidos, el Dr. Diógenes Escalante, y así llevar una candidatura 

concertada con el partido de gobierno, el PDN, y el apoyo del Presidente Medina Angarita. El 

Embajador Escalante viene a Caracas con esos fines y se hospeda en el Hotel Ávila. Le sirve de 

secretario el joven periodista Ramón J. Velásquez a quien, una mañana, en la habitación que 

ocupaba el embajador-candidato Escalante, éste le manifiesta que no puede asistir al desayuno 

pactado con el Presidente Medina en Miraflores, “porque no tiene camisas” y, en la maleta, a la 

vista de todos, lo que precisamente abundaban, eran las camisas, algunas sin estrenar. 

Velásquez, alarmado, llama a Miraflores y recibe una orden: “No se separe del Dr. Escalante, 

vigile sus actos”. A los minutos llegó un médico militar, enviado por el Presidente Medina, quien 

examinó al Dr. Escalante y determinó que éste sufría de trastornos mentales, lo cual lo 

inhabilitaba, evidentemente,  para ser candidato presidencial. El partido de gobierno, con la 

anuencia del Presidente Medina, asomó la candidatura del Ministro de Agricultura y Cría, el Dr. 

Angel Biaggini, quien, a los pocos días, escribió en un papel una frase, con un error ortográfico, 

que se filtró a la prensa y fue publicada en un diario nacional, con el escándalo correspondiente. 

Entre las “camisas voladoras” de Escalante y la lección de ortografía mal aprendida de Biaggini, 

se inició el diálogo a la sordina de militares y civiles que dio origen al golpe del 18 de Octubre de 

1945, que llevó a la presidencia a Rómulo Betancourt y envolvió al país en la llamada 

“Revolución de Octubre”. 

Fue necesario el golpe de estado del 18 de Octubre de 1948? 

 Para algunos políticos e historiadores era necesario avanzar en el proceso de libertades políticas 

y de democratización del voto ciudadano. No lo creemos así. En el gobierno de Medina Angarita 

se les había otorgado el voto a las mujeres, si bien este primer paso era limitado, porque podían 



elegir a los miembros de los Concejos Municipales. Era una promesa electoral (aunque no 

siempre estas se cumplen) que el voto se haría extensivo a los analfabetos y a los hombres y 

mujeres mayores de dieciocho años y que la elección del Presidente de la República, de los 

senadores y diputados al Congreso Nacional, de los diputados a las Asambleas Legislativas 

estadales y de los miembros de los Concejos Municipales sería por votación popular, directa y 

secreta. 

En las discusiones llevadas a cabo en el Congreso Nacional en el año 1936, sobre  la reforma 

constitucional, Luis Beltrán Prieto Figueroa, había intervenido proponiendo la ampliación del 

voto popular, y así lo dijo: …el pueblo pide elecciones libres…lo justo, lo democrático, lo 

prudente y patriótico es dar cabida a esa aspiración del pueblo, sacrificando los personalismos y 

el falso orgullo de los que creen que es lesivo de la dignidad personal hacer concesiones a la 

opinión, oir la voz del pueblo, cuando por el contrario ese es el proceder que cuadra a un 

hombre digno”. (Intervención del senador Luis Beltrán Prieto Figueroa en la sesión del Senado 

de la República el 4 de julio de 1936, en la segunda discusión sobre el Proyecto de Reforma de la 

Constitución Nacional. En: Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, tomo 20). 

 En el último mensaje al Congreso Nacional del General López Contreras ya lo había expresado, 

“…estoy seguro de que continuando esa proyección del régimen que dejo establecido, 

lograremos llegar en un día no lejano a conquistas más amplias, en primer término a la 

instauración del voto directo para la elección del Primer Magistrado Nacional…” (Eleazar López 

Contreras: Mensaje que presenta el Presidente de los Estados Unidos de Venezuela al Congreso 

Nacional el 19 de abril de 1941. Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, tomo 17). 

Simón Alberto Consalvi escribió: “…desde la muerte del general Gómez…ningún asunto se 

debatió tanto como la elección directa de los presidentes y la democratización del sistema 

político”. (Simón Alberto Consalvi: “La Revolución de Octubre, 1945-1948”. Fundación Rómulo 

Betancourt. Gráficas Lauki, Caracas, 2010).  

El General Isaías Medina Angarita en su libro “Cuatro años de democracia” (Editorial 

Pensamiento Vivo, Caracas, 1963), escrito en Nueva York en 1947, afirmó: “…el 18 de Octubre 

constituyó para mí una sorpresa. Tenía, y no me duele proclamarlo, la confianza más absoluta e 

inquebrantable en la lealtad acrisolada de los oficiales del Ejército Nacional. No en la lealtad 

hacia un hombre, sino hacia el Presidente de la República y hacia la superioridad jerárquica; no 

en la lealtad hacia un grupo político, sino hacia la Constitución y las Leyes de la República, que 

habían jurado defender aun al precio de la propia vida...esa fe absoluta en la lealtad del Ejército 

se acrecentaba ante la consideración que no existía ningún motivo de conspiración…”.     

Mario Briceño Iragorry, miembro del Directorio del PDN y Presidente del Congreso Nacional, se 

había referido al tema electoral, de la siguiente manera: “En 1944, el partido planteó la 

enmienda de la Constitución en lo que dice a nuestro sistema electoral. Se estatuyó que los 

diputados a las cámaras y a las legislaturas estadales fueran electos por el pueblo directamente 

y se acordó el voto a la mujer para los puestos edilicios. En el partido y en torno al Presidente, 

que era un gran líder, se hicieron escuchar voces progresistas que insistentemente pedían la 



consagración en la Carta Fundamental de la elección directa del Presidente de la República…”. 

(Mario Briceño Iragorry: “La auto-elección de un déspota”. Ediciones Centauro). 

El principal partido de oposición, Acción Democrática, a través de sus voceros más calificados se 

pronunció sobre la pretendida reforma constitucional sobre el derecho al sufragio y ordenó a su 

fracción parlamentaria apoyarla en el Congreso (1944), aunque puntualmente terminó diciendo 

que “significa (un) innegable avance democrático…pero de forma incompleta”. 

La unión del partido Acción Democrática y de un grupo de militares terminó con el gobierno del 

General Medina Angarita. El doctor Tulio Chiossone lo calificó como “El decenio democrático 

inconcluso”, porque incluye los cinco años de gobierno de López Contreras.  

El 18 de Octubre de 1945 “se alzó” la oficialidad subalterna del ejército: mayores, capitanes, 

subtenientes y cadetes, la nueva generación militar. Ante esta avanzada y como un efecto 

dominó, fueron cayendo sucesivamente el Cuartel de la Guardia de Honor Presidencial situado a 

la entrada del Palacio de Miraflores, lograron luego el control del Cuartel San Carlos y ya estaba 

en sus manos el Cuartel de La Planicie desde donde se atacó al Cuartel Ambrosio Plaza. El único 

centro en manos del gobierno era la Comandancia de la Policía de Caracas, con el Mayor Ochoa 

Briceño al frente. Ese día el Presidente Medina Angarita decretó la suspensión de garantías. Los 

ministros y personalidades cercanas al régimen fueron hechos presos, entre ellos el ex 

presidente General López Contreras, quien acudió a Miraflores al tener noticias de la 

sublevación para ponerse a las órdenes del gobierno, en solidaridad con el Presidente Medina 

Angarita. 

 La noche del día siguiente, 19 de octubre, se instaló en Miraflores la Junta Revolucionaria de 

Gobierno, presidida por Rómulo Betancourt, e integrada por los militares Carlos Delgado 

Chalbaud y Mario Vargas, y por los civiles Luis Beltrán Prieto Figueroa, Edmundo Fernández y 

Gonzalo Barrios. Entre los primeros decretos del nuevo gobierno estuvo la creación de un 

tribunal especial denominado Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa y procedió a 

juzgar a un grupo de venezolanos a quienes se acusó como peculadores y traficantes de 

influencia, que incluyó a los integrantes de los gobiernos de Cipriano Castro (1899-1908), Juan 

Vicente Gómez (1908-1935), Eleazar López Contreras (1935-1941) e Isaías Medina Angarita 

(1941-1945).  La llamada Comisión Clasificadora de Funcionarios Públicos, en la Gaceta Oficial 

del 10 de noviembre, hizo pública una lista de más de 150 venezolanos que “no podrán disponer 

de sus créditos, valores y dineros en bancos y otras instituciones y establecimientos, ni otorgar 

actos de disposición sobre inmuebles, mientras el Tribunal que se creará con tal fin no 

determine sobre su responsabilidad en el manejo de los fondos públicos o enriquecimiento 

indebido por exceso en el ejercicio de cargos del Estado”. Entre los primeros que integraron el 

listado estaban los ex presidentes López Contreras y Medina Angarita, la mayoría de sus 

ministros y presidentes de estado de los respectivos gobiernos, los hijos del Presidente Gómez y 

algunos de sus ministros y numerosos oficiales de alta graduación. El Jurado de Responsabilidad 

Civil y Administrativa estuvo presidido por el Dr. Fernando Peñalver e integrado por el Teniente 

del Ejército Gutiérrez Prado, el Alférez de Corbeta Luis Ramírez, el Pbro. José Ignacio Olivares, 



Antonio Sotillo Arreaza, Salvador de la Plaza y Luis Hurtado Higuera. El 30 de noviembre, la Junta 

Revolucionaria de Gobierno acordó extrañar del territorio nacional “por razones de seguridad” a 

dieciséis personas, entre ellas a los Generales Eleazar López Contreras e Isaías Medina Angarita, 

al doctor Arturo Uslar Pietri, al doctor Luis Gerónimo Pietri, al doctor Manuel Silveira, al doctor 

Ovidio Pérez Agreda, al doctor Diego Nucete Sardi, al General Vincencio  Pérez Soto y al Coronel 

Antonio Eleazar Niño. 

En otro Decreto Ley se creó la Comisión Encargada de la Redacción del Proyecto para elegir a los 

representantes a una Asamblea General Constituyente. Esa Comisión Redactora del Estatuto 

estuvo presidida por Andrés Eloy Blanco e integrada por Nicomedes Zuloaga, Jesús Enrique 

Losada, Lorenzo Fernández, Germán Suárez Flamerich, Ambrosio Oropeza, Martín Pérez Guevara 

y Luis Eduardo Moncada. También se designaron los miembros integrantes del Consejo Supremo 

Electoral, el primero democrático del siglo XX, y formaron parte del mismo, entre otros, Andrés 

Eloy Blanco, quien lo presidió, Jesús Enrique Losada, Luis Lander, Juan José Mendoza (hijo), 

Fernando Key Sánchez, Luis Augusto Dubuc, Joel Valencia Parpacen, Marco Aurelio Rodríguez, 

Panchita Soublette Saluzzo, Rogelio Valladares y Eduardo Silva Tellería. El 27 de Octubre de 1946 

fue el día señalado para elegir a los diputados a la Asamblea Nacional Constituyente. Acción 

Democrática obtuvo 1.099.000 votos (78,43%); Copei 185.000 votos (13,22%), URD 59.000 votos 

(4,25%) y el Partido Comunista 50.000 (3,62%) y el 17 de diciembre se instaló en la sede de 

Congreso Nacional la Asamblea Constituyente presidida por el poeta Andrés Eloy Blanco y como 

Vicepresidentes Jesús González Cabrera y Augusto Malavé Villalba. La Constitución Nacional 

sancionada por la Asamblea Constituyente fue promulgada el 5 de Julio de 1947, y en su 

Declaración Preliminar fijó los principios fundamentales concebidos así: “La sustentación de la 

democracia, como único e irrenunciable sistema de gobernar su conducta interior y la 

colaboración pacífica en el designio de auspiciar ese sistema de gobierno y relaciones de todos 

los pueblos de la tierra”. La contienda electoral después de la Asamblea Constituyente estuvo 

dirigida a la elección del Presidente de la República para el período 1948-1952. El ilustre 

novelista Rómulo Gallegos, candidato de Acción Democrática, fue electo Presidente obteniendo 

871.752 votos, lo siguieron Rafael Caldera, candidato de Copei y otros partidos políticos, entre 

ellos Unión Federal Republicana (UFR) en Mérida, quien obtuvo 264.204 votos, y Gustavo 

Machado, del Partido Comunista con 36.564 votos. Gallegos obtuvo las mayores votaciones en 

Caracas y la región central, Caldera en los estados Táchira y Mérida, y Machado en el Estado 

Zulia. Las Cámaras Legislativas se instalaron el 2 de febrero y el 15 del mismo mes tomó 

posesión Rómulo Gallegos de la Presidencia de la República. Gallegos designó a Eligio Anzola 

Anzola como Ministro de Relaciones Interiores, Andrés Eloy Blanco Ministro de Relaciones 

Exteriores, Teniente Coronel Carlos Delgado Chalbaud, Ministro de la Defensa. Otros de sus 

Ministros fueron Raúl Leoni, Luis Beltrán Prieto Figueroa, Edgar Pardo Stolk, Leonardo Ruíz 

Pineda y Juan Pablo Pérez Alfonso. Su gobierno estuvo envuelto en una creciente agitación 

política y social, además de la vigorosa oposición de los partidos en el Congreso y en la calle. El 

gobierno presenta, por intermedio del Ministro de Relaciones Interiores Anzola Anzola, un 

anteproyecto de “Ley de Organización Provisional de los Servicios de Policía”, adjudicando el 

comando supremo de las fuerzas policiales en todo el país al Presidente de la República. Los 



debates en el Congreso Nacional fueron candentes. Fue calificado de autoritario e incondicional. 

Sin embargo fue aprobado en la Cámara de Diputados por la mayoría parlamentaria de Acción 

Democrática. En el Senado fue igualmente virulenta la discusión del anteproyecto de Ley. Sin 

embargo Acción Democrática convino en suprimir algunos artículos considerados por las 

bancadas de los partidos Copei, URD y Comunista como exabruptos jurídicos, y se admitió la 

existencia de una Policía Administrativa Municipal. Es bueno recordar que en los estados 

andinos las Asambleas Legislativas de los Estados Táchira y Mérida y la mayoría de los Concejos 

Municipales estaban dominadas por el partido Copei. 

Había graves descontentos en las Fuerzas Armadas sobre la manera como el Presidente Gallegos 

dirigía el país y así se lo advirtió el Ministro Delgado Chalbaud al Presidente. (Ramón J. 

Velásquez: “Memoria del siglo XX”, Vol I. Biblioteca Ultimas Noticias, Talleres Grabados 

Nacionales, Caracas). Las desavenencias surgidas durante los primeros meses de gobierno entre 

el Alto Mando Militar y el Presidente Gallegos hicieron crisis y culminaron cuando el 24 de 

Noviembre de 1948 fue derrocado el Presidente y se instaló una Junta Militar de Gobierno 

presidida por el Teniente Coronel Carlos Delgado Chalbaud e integrada además por los 

Tenientes Coroneles Marcos Pérez Jiménez y Luis Felipe Llovera Páez, quienes ocuparon los 

cargos de Ministro de la Defensa y de Ministro de Relaciones Interiores, respectivamente. El 

Presidente Gallegos permaneció preso en la Academia Militar hasta el 6 de diciembre, día en 

que salió para La Habana en un avión de la línea Pan American especialmente fletado por el 

gobierno. 

El 13 de Noviembre de 1951 fue asesinado el Presidente de la Junta Militar de Gobierno Carlos 

Delgado Chalbaud y es sustituido por un triunvirato integrado por el Dr. Germán Suárez 

Flamerich, como Presidente, y los Tenientes Coroneles Marcos Pérez Jiménez y Luis Felipe 

Llovera Paéz, quienes mantienen las carteras ministeriales de Defensa y de Relaciones 

Interiores, en su orden, y se denomina Junta de Gobierno. Se llama a elecciones para elegir una 

Asamblea Constituyente cuyas elecciones fueron señaladas para el 30 de Noviembre de 1952. 

Concurrieron a ese evento electoral los partidos Unión Republicana Democrática (URD), Copei y 

los partidos que apoyaban al gobierno, siendo el más importante el Frente Electoral 

Independiente (FEI). Las elecciones fueron ganadas por URD (con el apoyo de los ilegalizados 

partidos Acción Democrática (AD) y el Partido Comunista), el segundo lugar lo ocupó el partido 

del gobierno (FEI) y el tercer puesto, Copei. El 2 de diciembre el Coronel Marcos Pérez Jiménez 

asumió como Presidente Provisional de los Estados Unidos de Venezuela,  desconociendo el 

resultado electoral, detuvo a los principales dirigentes de URD, a quienes envió al exilio, e 

instauró un régimen de terror con numerosos presos y exiliados. Los partidos URD y Copei se 

negaron a asistir a la Asamblea Constituyente. Sin embargo, el 19 de Abril de 1953, fue 

designado el Coronel Marcos Pérez Jiménez como Presidente Constitucional para el período 

1953-1958. El lema del gobierno perezjimenista fue “El Nuevo Ideal Nacional” y se apoyó en lo 

que llamó “la transformación del medio físico”. Fueron numerosas las construcciones a todo lo 

largo y ancho del país, autopistas, avenidas, calles, plazas públicas, edificaciones educacionales, 

civiles y para el ejército, teleféricos, la red hotelera nacional, ciudades vacacionales para 



obreros, casas sindicales. Pero se eliminaron las garantías individuales consagradas en el texto 

constitucional, se ilegalizaron los sindicatos, se persiguió a la prensa, fueron numerosos los 

políticos detenidos y centenares los torturados y muertos.  La temible Seguridad Nacional 

jefaturada por Pedro Estrada, llevó el terror a los hogares venezolanos. Al acercarse el final de 

su período y por imperio de la misma Constitución sancionada bajo su mandato, había que 

llamar a elecciones para elegir a su sucesor. El Ministro de Relaciones Interiores, Laureano 

Vallenilla Lanz, propuso la convocatoria a un plebiscito a celebrarse el 15 de Diciembre de 1957, 

para que el pueblo venezolano decidiera si estaba conforme con el gobierno del General de 

División Marcos Pérez Jiménez, y en consecuencia debía votar SI con la tarjeta azul, o NO con la 

tarjeta roja. El pueblo se sintió burlado. Los estudiantes de la Universidad Central de Venezuela 

y de las otras universidades del país, llamaron a la huelga. Numerosos intelectuales y 

profesionales destacados suscribieron manifiestos. Antes, el Arzobispo de Caracas, Monseñor 

Arias Blanco, en su Pastoral con motivo del Día del Trabajo del 1º de Mayo de 1957, había 

expuesto publicamente los desafueros del régimen imperante, sobre todo en las condiciones 

que sufrían los trabajadores. Las rotativas de la prensa nacional se paralizaron. El 1º de Enero de 

1958 los aviones de la Base Aérea de Boca de Río, cercana a Maracay en el Estado Aragua, 

sobrevolaron Caracas y bombardearon el Palacio de Miraflores. Fue el comienzo del fin. Durante 

los días que siguieron los rumores eran indetenibles que luego se hicieron realidad. Numerosos 

militares mostraron su desafecto al gobierno. Ante las presiones de su propio entorno, el 

Presidente Pérez Jiménez destituyó al Ministro de Relaciones Interiores, Vallenilla Lanz, y al Jefe 

de la Seguridad Nacional, Pedro Estrada, y los envió a Ciudad Trujillo (antes y hoy Santo 

Domingo), en la República Dominicana. Modificó el tren ministerial, que duró los últimos nueve 

días del régimen, incorporando otros militares. Designó un nuevo Alto Mando Militar. Pero el 

daño ya estaba hecho. En la madrugada del 23 de Enero de 1958, el avión DC-6, llamado “La 

Vaca Sagrada”, despegaba desde La Carlota rumbo a la República Dominicana, llevaba en sus 

asientos al Presidente, General Pérez Jiménez, a Llovera Páez, al último Ministro de Relaciones 

Interiores,  Antonio Pérez Vivas, al Jefe de la Casa Militar, Teniente Coronel Alberto Paoli 

Chalbaud, todos con sus familiares más cercanos. Así se cerraba este capítulo y no precisamente 

de los mejores, de nuestra historia nacional.    

 

       

   

 


